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l 'mnci) en sii v is i tn 'a In cxposlolt^n ilc prnycctos tic Interès prnvlnclnli Instalada en cl (iolilcrnn Civil, 
cHciiclin int) cvpllcnclonet) del l'rcHUlcnle de In DIpiitaclAn, ilon Juan <lc Llnhct. 

Entre nuevas demoslraciones de simpatia y afecto de los gerundenses, el Caudillo, su esposa, 
Ministres y demàs personalidades, se trasladan al Gobierno Civil, en cuya Sala de Juntas està ins-
talada una importante exposición de bocctos, maquclas y pianos de numerosos proyectos relacio-
nados con el luturo de la ciudad y provincià. 

Figuran, entre los principales, el vasto plan de regadio de la provincià, mediante los ríos Muga, 
Fluvià y Ter, por los Panlanos de Boadella, Esponellà y Sau, respectivamente, con màs de cincuenta 
y tres mil hcclàreas de zona regable. Ordenación especial de la Costa Brava, abastecimiento de 
agua y saneamiento del rel'erido litoral; acondicionamicnto de puertos, y mejoras de las comunica-
ciones. Emplazamienlü de un aeródromo en las ïnmediaciones de la capital. Desviación del ferro
carril a su paso por la capital. Figura, también, un resumen de las brillantes realizaciones de la 
actual Corporación provincial, en sus tres anos de actuación: Cooperación a los Servicios Municipa-
les, Fomento, servicios de agricultura, ganadería y repoblación forestal. Benelicencia, Cultura y cons-
trucción de viviendas. 

Hay, también, numerosos pianos de problemas, realizaciones y proyectos del Municipio ge
rundense, tales como las obras efecluadas por el Ayuntamiento por sus propios medios económi-
cos; obras proyecladas con cargo a un presupuesto extraordinària: urbanizaciones. viviendas, co
bertura parcial del río Onar, ferial de ganado, iluminación de calles y avenidas, etc. Obras cuya 
realización se ha solicitado del Estado: accesos, dragado y encauzamiento del Onar (aprobado ya 
el proyectü en el Consejo de Ministros), paseo arqueológico, solares y terrenos. 

El Caudillo cscucha las explicaciones que se le dan y se inleresa vivamente por los proyectos 
y realizaciones efectuadas. 

Mientras tanto, la muchedumbre estacionada a lo largo de la Gran Via de Jaime I, aclama 
entusiàsticamcnte al Caudillo, por lo que S. E. debe asomarse a uno de los balcones para corres-
ponder a los vítores de los gerundenses, que mueslran numerosísimas pancarlas saludando, jubilo-
sos, al forjador de la nueva Espana. 

Tras despedirse de las autoridadcs gerundenses, el Jefe del Estado y séquito emprende viaje 
hacia Perelada, enlre nuevas demostraciones de adhesión a su persona, que se han repetido en cada 
una de las poblaciones del recorrido. A su paso por Figueras, la capital del Ampurdàn tributa un 
càlido recibimiento al Caudillo. La ciudad està prolusamente engalanada, y el punto màximo se al-
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